
ACOTACIONES Á LA CONQUISTA DEL D.ESIERTO 
POR EL 

Ing. Jacinto di Viso 

En mi artículo sobre "La Conquista del desierto", publica
do en los números 1-2 del año 1933 de estu ;Revista, hacía resaltar 
su importancia, conveniencia y oportunidad, y las fecundas y be
néficas consecuencias que nos proporcionó. Allí abogaba también 
porque se estudiase en los colegios de segunda enseñanza esta par
te de nuestra historia, a fin de que los futuros ciudadanos tengan 
idea siquiera de los sacrificios que costó al país la posesión de la 
tierra que constituyeJa Patria, pues no es posible que se dé más 
importanda al Chacho y otros bandoleros de la incipiente nacio
nalidad argentina, que al general Roca, que libró a la Nación, 
constituída ya, de la horrible pesadilla de los indios. En el estu
dio de la historia antigua que se hace en nuestros colegios nacio
nales, se menciona, al hablar del Egipto faraónico, el nomb.re de 
un aventurero 9-ue expedicionó al "País del Punt" y volvió tra
yendo como trofeos y prueba de conquista algunos prisioneros 
y uno'S monos enjaulados. 

· Como después de esta prlblicación se me hicieron objeciones 
sobre l~ autenbcidad de los hechos que refiero relativos a la gue
rra con los indios, la ferocidad de sus malones, la cantidad de 
lanzas que podían reunir en sus devastadoras invasiones y la im~ 
portancia de la campaña militar del general Roca, citando en 

su "Historia de la Confederación Argentina" ,que en los .. capí¡. 
tulos XXI y XXII (tomo JI, pág. 138 y 8Íguientes) estudia este 
punto y afirma con la mayor frescura que quien 9onquistó ,eLde
sierto y acabó con los indios fué Rosas y que el genera! Roca no 
hizo más que pasearse por un país conquistado donde no había 
enemigos a quienes combatir. 

Lo que ha querido decir Saldías es que entre las fuerzas na-
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cionales del general Roca y los salvajes no hubo batallas campa
les, lo que es efectivamente cierto, porque es sabido que los in
dios no presentaban batalla sino c'uando estaban seguros de triun
far, pues toda su estrategia se reducía a hostilizar al enemigo y 
hacer una guerra de recursos, de montoneras y de escaramuzas 
para debilitarlo y cansado. Pero el general Roca, como'he dicho, 
adoptó la práctica de los grandes· capitanes, de batir al enemigo 
con sus propios métodos : dejó a un lado la táctica prusiana de 
atacar en grandes masas, y siguió en cambio la ranquelina de 
hostilizar constantemente al enemigo con partidas volantes, lige
ras y ágiles que aparecían y desaparecían con celeridad pasmosa, 
y se presentaban por donde menos esperahan los indios, para in
troducir la desorientación y el terror entre las tribus; y así fué 
destruyendo las tolderías hasta acabar con ellas; de modo que 
cuando vino la acción de conjunto, los salvajes se habían someti
do o habían desaparecido. 

He conocido la historia de Saldías después de escrito el artícu
lo, y he quedado admirado de qne Un intelectual de sU ilustración 
y capacidad pueda afirmar que en tiempo de Roca no había in
dios el}. el desierto, y más todavía cuando cita en su apoyo al mis
mo general. Leyendo esta parte de la obra de Saldías, después 
de conocidos los hechos documentados en que fundo mi artículo, 
he llegado al convenc.imieutQ. de que esa obra no es más que un 
paneg·írico de Rosas como dice el Dr. López en su historia (Tomo 
X, pág. 443, Apéndice IV). Y es gue la historia de Saldías ha 
sido escrita con una información miilateral: papeles de Rosas, in
formes de Rosas o de sus amigos y de la prensa de la época se
gún las citas que hace; y es sabido que en 1832 Rosas suspen
dió los periódicos que lo molestaban, y dictó una ley de impren
ta a su modo para amordazar a la prensa, porque teniendo la su
ma Jel pouer público, que le había otoegado la legislatura, po
día hacer eso y mucho más. Cuando este cuerpo le quitó las fa
cultades extraordinarias, Rosas presentó su renuncia e insistió 
tres veces en ella hasta que le fué aceptada, pero antes decretó 
la formación de un parque en Guardia del Monte, a donde hizo 
lleyar todas las a;rmas y municiones que había en Buenos Aires, 
y proyectó la expedición al desierto para lo que la legislatura au
torizó un empréstito de un millón de pesos p~pel. Con esto, ''Ro-
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'' sas se proponía salir del gobierno para ir a ponerse . al frente 
'' del ejército y gobernar desde el campamento al gobernador y al 
'' pueblo'', (Bilbao, págs. 301 y 3Q5). Y así fu~, efecüvamente, pue¡, 
cuando volvió, el ejército no reconocía ningún gobernador, y los qm: 
se nombrabat1 renunciaban acto continuo. A m()didados de 1834, fué 
nuevamente elegido Rosas ,que renunció varias veces consecuti
vas, hasta que. al año siguiente se le acordó la suma del poder 
público y entonces aceptó. 

Durante la campaÍía del desierto,· Rosas se ocupó más de in
trigar al gobierno de Buenos Aires que de dominar a los indios: 
y al efecto informó al ejército que el gobierno trataba de anar
quizarlo, dividirlo y sublevar las indiadas, negándole los recursos 
para la prosecución de la campaña, por lo que se vió obligago a 
continuarla con recursos propios y de sus amigos. Dió ~l pasa
porte a los jefes y oficiales de cuya fidelidad dudaba (Saldías, II, 
158), y antes de volver hizo jurar al ejército sumisión a las leyes 
y subordinación a las autoridades (Saldíafl, II, 172) ; pero esas le
yes debían ser las que él mismo impusiera ; y las autoridades, la 
que él representaba, y nada más. 

Una lectura ligera de esta parte de la obra de Saldías deja 
la impresión de que la campaña de Rosas fué eficaz, decisiva y 
completa y que los indios fueron exterminados; pero estudián
dola con detención se observan algunas incongruencias que llevan 
la duda al espíritu menos suspicaz. El señor Saldías tiene mala 
memoria, o en su afán de ensalzar a Rosas, no se da cuenta que 
se contradice a sí mismo. Así, por ejemplo, en la página H1 di
ce que "' los· indios chilenos y ranqueles eran batidos (marzo de 
" 1833) por las divisiones de Aldao y !Iuidobro". Todo el mun
do entiende que "batir", tratándose de una acción de guerra, es 
vencer al enemigo, derrotarlo, dispersarlo, ponerlo en fuga, y esto 
es Jo que resulta de la transcripción anterior, tanto más cuanto 
que agrega en la pág. 151, al describir la batalla de las Acollara
das, en la que se presentó Y anquetruz con mil combatientes, que 
'' Jos indios fueron arrollados y obligados a retirarse, dejando 
" como 160 muertos, entre los que se contaban tres hijos de Yan
" quetruz y los caciques Painé" y otros. 

Luego añade que el coronel Rodríguez, de la división de Ro
sas, destacado para operar en el país ranquelino·, "batió los restos 
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" de la indiada de Yanquetrú", sometió algunos caciques y tom6 
muchos prisioneros y volvió al campamtmto central ''con gran 
'' cantidad de cautivos y sin dejar indios memigos en el territorio 
que recorrió" (pág. 167). 

El coronel Ramos, también de la diyisión de Rosas, expe
dicionó al norte y oeste hasta los Andes, Llegó al cerro Payen y a 
las inmediaciones. de San Rafael en Mendoza ''acuchillando y 

\ . 
'' apresando a los indios ranqueles y chilenos que pretendían pasar 
" la cordillera", y "con 40'0 hombre había verificado la batida quü 
'' debió efectúar la división Derecha que mandaba Aidao '' (pág. 
166). 

De lo expuesto resultaría evidente que esta parte del desier-
. ' 

to fué completamente dominada, sino por las divisiones de Aldao 
y Hnidobro, por las correrías de Rodríguez y Ramos; por eso di~ 

ce Saldías que las columnas expedicionarias ''campearon victo
" riosas por el país de los ranqueles y la Pampa Central" (pág. 
169), pues las divisiones antes citadas fracasaron completamer..te 
(págs. 162 y 169). 

A pesar de todo lo relatado, dice SaJdías que los únicos in
dios que no pudieron reducir las divisiones de Rosas fueron lors 
ranqueles y araucanos (pág. 177) ; mientras que de lo anterior
mente expuesto se desprende que debían haber desaparecido de 
la haz de la tierra. 

Es fuera de duda que 1os ranqueles que invadían continua
mente el sur. de Córdoba y las provincias limítrofes, no. cesaron 
en sus malones después de la campaña de Rosas; antes al con
trario, los realizaron con más frecuencia y feroeidad, como vamos 
a verlo,. pues aquella campaña nos dió resultados contraproducen
tes. 

Garzón refiere en su "Crónica de Córdoba", tomo II, páginas 
386 y siguientes, la parte que le cupo a Córdoba en la expedición 
de Rosas al desierto en 1833, y la funda. en los datos y antece
dentes suministrados por Saldías y en los sacados de nuestros ar
chivos. 

Como es sabido, el ejército expedicionario se compDnía de tres 
divisiones: la de la Izquierda, mandada por Rosas; la del Centre-, 
por el general José Rníz Huidobro; y la de la Derecha, por el 
general José Félix Aldao, alias el fraile, sit)ndo Quiroga general 
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en jefe, que a pesar de esto no fué al desierto so pretextQ de que 
él no entendía de guerra de indios. 

En la división de Ruíz Huidobro, que debía salir de nuestra 
provincia, iha el regimiento de Dragones Qonfederados de Córdo
ba al mando del coronel Francisco Reinafé, hermano del gober
nador. En marzo de 1833, llegó a Sapeu o Soben, en la provincia 
de San Luis, pero muy cerca del límite de Córdoba, y tuvo dos 
encuentros con los indios de Y anquetruz en las Leñitas y las Aco
llaradas (Albarracín, pág. 46). Que fueron dos los encuentros pa
rece fuera de duda, y así también lo manifiesta Saldías cuando dl
ce que en uno de ellos "no pudo sacar ventaja a consecuencia de 
'' haberse desbandado una parte de las caballería'' (pág. 150), y en 
el otro les causó los 160 muertos que ha referido, contándose en
tre éstos el cacique Painé (pág. 151). ;Este cacique no pudo ha
ber s~do muerto en ese combate, porque dos años más tarde su
cedió a Y anquetruz en el cacicazgo general de los ranqueles y 
fué el fundador de la Dinastía de los Zorros, que luchó medio si
glo con los ejércitos de la civilización (Zeballos, Painé, LV, LX y 
LXI). Mansilla también lo menciona en c:;u Excursión a los Ran
queles (XXXIII), y hasta transcribe una carta de Rosas a su 
ahijado Mariano en que lo recuerda con cariño .. Es pues un error 
de Saldías incluir a Painé entre los muertos en el combate de las 
Acollaradas~ 

Este mismo historiador dice que Ruíz Huidobro persiguió a 
los inqios hasta las tolderías de Carifilum y que sus partidas re
corrieron parte del desierto; pero que tuvo que retirarse y aban
donar la persecución porq1;1.e el gobierno de Córdoba no le pro
porcionaba los recursos necesarios, como el mismo general se lo 
escribió a Quiroga desde las Acollaradas el 4 de abriL de 1833, 
según carta que transcribe Saldías (II, 408). En ella Ruíz Hui· 
dobro le hecha la culpa a los cordobeses de todo su descalabro, 
desde la pérdida de las caballadas hasta el robo de 1340 cabe
zas de ganado. 

Si efectivamente no se le suministraron esos recursos, fué, 
como dice Garzón, por la desconfianza que inspiraba y que luego 
justificaron los hechos (U, 398). 

Vuelto Ruíz Huidobro a Río Cuarto, el comandante de la 
frontera d,el Saneé don Manuel Esteban. del Castillo, se suhle-
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vó contra el gobierno, se apoderó de aquella villa y poco después 
de la misma ciudad de Córdoba (13 de junio). 

El coronel Reinafé, que estaba preso en ésta, por desobedien
cia al jefe del ejército del centro, fué puesto en libertad y marchó 
a Tulumba, donde estaba el gobernador; formó allí un cuer
po de caballería, y cu:ando volvió, se le unieron los 150 infantes 
de la guarnición, y con esta fuerza atacó y derrotó a del Castillo 
al día siguiente de apoderarse de la ciudad, y lo puso en precipi
tada fuga. 

Se formó proceso a los revolucionarios, en el que salió com
prometido el mismo general Ruíz Huidobro. El gobernador de
legado se dirigió al de Buenos Aires, general Balcarce comuni
cándole estos hechos y pidiendo el enjuiciamiento de aquél, al que 
se formó proceso militar .. Poco después obtuvo el sobreseimiento 
de su causa, Jo que disgustó al gobierno de Córdoba. 

El juicio instaurado al coronel Reinafé por desobediencia al 
jefe del ejército del centro fué sometido a un tribunal especial 
que lo declarq inocente, previo un informe de la legislatura en 
el que se establecía ''que las órdenes que le fueron dirigidas por 
'' el general del Exé:r:cito del Centro envolvían presunciones mis
" teriosas y que podían muy bien servir de base para calcular re
'' sultados funestos a la Provincia de Córdoba ... '' ( Ganzón, II, 
424 y 425). . 

A causa de estos hechos y otros que se produjeron como con
sencuencia, se volvieron tirantes las relaciones entre los gobiernos 
de Córdoba y Buenos Aires y hubo tm c2.mbio de notas agrias y 
altisonantes entre ambos. En la pasada el 14 de agosto de 1834 
por e] primero, le decía al segundo, ''Todavía, Exmo. Sr., se 
'' están sintiendo los funestos efectos de las males causados por 
" el Ex General Huidobro en su extraviado manejo. Aún las Pro
" vincias de San Luis y Córdoba sufren ]a osadía dé los salvajes 
"en sus continuas incursiones'' (Garzón, II, 434). 

Efectivamente, apenas retirada la división de Ruiz Huidobro 
del país ranquelino, los indios se rehicieron rápidamente y vol
vieron a asumir la soberanía del desierto, y en enero de 1834, ha
llándose casi desguarnecida la :frontera, lle-varon a cabo numero
sos malones con su obligada· secuela de robos, incendios y mata.n
zas. J;,ueron víctimas de estas incursiones Achiras, Fraile Muerto, 
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las Tunas, Río Tercero, Desmochados, Reducción, La Carlota y 
Río Cuarto, en nuestra provincia; San José del Morro, .en la de ' 
San Luis, y llegaron a poner sitio a esta misma ciudad ( Cár
cano, XVI). 

El asesinato de Quiroga, acaecido en febrero de 1835, ab
sorbió toda la actividad del ·gobierno y distrajo la opinión pú
blica ,que se e¡vidó de los indios y concentó su atención en este 
luctuoso acontecimiento, que produjo tantos trastornos en la po
lítica del país. Hubo muchos malones, y las poblaciones se de
fendieron como pudieron, pues el gobierno no estaba en condicio
nes de atendei-la&. 

Llegado don Manuel López a la gobernación de la provin
cia, a fines de ese año, y después de algunos decretos de carácter 
político o administrativo, se preocupó con toda diligencia de per
seguir y aprehender a los complicados en el asesinato de Quiro
ga; y el 8 de febrero de 1836 delegó el mando en su ministro 
González y se trasladó a ddender la frontera sud amenazada por 
los ranqueles. En abril tuvo dos encuentro!'\ sangrientos con ellos 
en la Carlota, los derrotó y corrió hacia tierra adentro. lAlego 
visitó ''los fuertes de toda aquella línea, preparándolos para re
'' chazar una invasión de ranqueles y araucanos unidos, qu~ tuvo 
'' lugar en el año siguiente a pesar de. tratados que celebró con 
" los primeros" (Garzón, II, 511 y 512). 

r .. a invasión a que se refiere ]a cita fné la que llevaron los 
ranqueles a Rio Cuarto el 6 de octubre dP 1837 y q11e he mencio
nado en mi artículo. Dicha invasión se componía de 700 indios 
de pelea según el parte oficial pasado al gobierno por el coman~ 
dante de la rrontera del sud don Juan Pablo Sosa con fecha 9 
del mismo (Archivo de Gobierno, año 1837, libro 152, legajo 1). 
Esta invasión fué repetida poco después, como he dicho. 

El regimiento Húsares de la Guardia, que constituía la guar
nición de Río Cuarto, fué remontado a 600 plazas, y se coD¡st:ru
yeron fuertes en Santa Catalina, San Fernm;do, Jagüeyes, Sam
pacho y Achiras (Garzón, III, 33 y 34). 

En 1839 los indios volvieron a invadir por la frontera sud, 
pero fueron nuevamente rechazados por el coronel Juan Pablo 
Sosa y propusieron tratados de paz "que aceptó el gobierno,' de 
'' acuerdo con los de Mendoza y San Liüs' '. 
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El presupuesto general de la administración para 1839 era 
de 180000 pesos y las fuerzas de guarnición d~ la frontera que 
estaban en Santa Catalina, San Fernando, Jagüeyes, la Carlota, 
Reducción, Achiras, Saladillo, Villa Nueva y Río Cuarto, los pi
quetes de la frontera del Chaco y la guarnición de la Capital 
costaban al erario alrededor de 130000 pesos (Garzón, III, 55, 
nota), es decir, casi las tres cuartas partes de la renta, o tal vez 
más, pues la hacienda que consumían esas guarniciones se paga
ba con vales qT!.e jamás cobraban sus propietarios y que gene
ralmente se los pitaban. 

Tratándose de una administráción tan reconoeidamente ho
nesta como la de don Manuel López, en que no se dilapidaba un cen
tavo, no es posible suponer que se gastara más de lo estrictamen
te necesario en el mantenimiento de las guarniciones de la fr9nte
ra; y que si éstas se mantenían· en pié de guerra, era porque de
bían ser absolutamente necesarias para la defensa y seguridad de 
las poblaciones y estancias de la campaña, constanteme~te ame
nazadas por los malones. 

De lo <fUe acabq, de exponerse resulta que las invasiones de 
los indios continuaron con más furor y encarnizamiento después 
de la campaña de Ruíz Huidobro, y que lejos de dis'minuir, parEJce 
que aumentaban cada vez más, lo que prueba con toda evidencia 
que e~a campaña fué m: fracaso, como lo voy a comprobar con 
otras citas. 

En carta de don Antonio Félix de Meneses, que fué primer 
ayudante del general Pacheco en la campaña de 1833, fechada en 
Mercedes el 9 de· Julio de 1870 y dirigida a don Federico Terre
ro, le dice que Aldao y Ruiz Huidobro se dejaron sorprender 
por los indios, perdieron toda la caballada y no tuvieron más 
recurso que la re tiTada (Sal días, II, 364). En carta de Rosas al 
mismo, fechada en Southampton el 17 de septiembre de 1870, lt 
dice que dos divisiones de indios chilenos compuestas de mil m
dividnos cada una, sorprendieron las divisiones de Aldao y Ruiz 
Hnidobro y les quitaron las caballos (Sal días, U, 387). 

Y a se ha visto que este autor ·dice que ·la persecución que 
hizo Ruiz Huidobro a la indiada de Yanquetruz, no le dió resul
tado por haberse desbandado una parte de la caballería. No se 
resuelve sin embargo a decir la verdad y confesar lisa ·y llana-
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mente que los indios le arrebataron la caballada y la hacien-da 
que tenía para el consumo del ejército, por lo que se vió obli
gado a emprender la retirada. 

En cuanto a las dos di~isiones de indios chilenos que men
ciona Rosas, no deb~ haber sido más qlv~ una, porque Y anque
truz, después de batirse con Ruíz Huidobro y alzarse con los arreos 
que le quitó, marchó a buscar la' división de Aldao, la que encon-. 
tró en una posición difícil de atacar al arma blanca, por lo que se 
a'lejó dejando '' fU:ertes patrullas de indios veteranos, que causa
" ron al cristiano zozobras co.ntínuas y pérdidas irreparable~" (Ze
'' ballos, Painé, LIII). 

Según Cárcano (IX), los robos de hacienda que hacían los 
indios a la división del centro mantenían al ejército en una an
siedad constante, y una partida volante de aquéllos le arrebató 
1300 cabezas de vacunos que se tenían en pastoreo para su apro~ 
visionamiento (VIII). !Jo m o consecuencia, el ejército empezó a 
sentir los horrores del hambre, viéndose obligado a comer los ca
ballos inútiles por· flacos o cansados (VIII). 

El Dr. Estanislao S. Zeballos, que es tmo de nuestros intelec
tuales que más se ha preocupado y escrito sobre cuestiones de 
indios y del desierto, al referir esta expedición se fm1da en los 
datos del diario de campaña del coronel Jorge Velasco que man
daba la brigada de infantería de la división de A.ldao que debía 
operar conjuntamente con la de Ruiz Huidobro. 

Según Zeballos, (Painé, LIII), Yanquetruz sorprendió a Ruiz 
Huidobro en la lag·una de las Leñitas y dividió su ejército en 
dos partes: mientras una echaba pié a tiet'ra para batirse con las 
fuerzas d!;l éste, la otra, montada, le arrebataba los arreos de va
cas y caballos y se alejaba rápidamente, ''dejándolo a pié y con 
" hambre en medio del desierto". La división contramarchó ha
cia Córdoba después "de este rudo e inesperado fracaso''. Ase
gurado el botín, los indios huyeron de acuerdo a la. táctica ran
quelina que hacía consistir la victoria, no en el triunfo de las ar
mas. sino en la apropiación de los efectos y hastimentos quitados 
al enemigo. 

Ruiz Huidobro era un hombre de salón, fatuo, orgulloso y 
muy pagado de sí mismo, que creía demostrar su importancia 
militar en la pulcritud y elegancia del traje, en la vida fas-
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tuosa que llevaba aún en campaña, y en la brillante comitiva que 
siempre lo acompañaba como si fuera un mariscal de Napoleón; 
era, como decía Quiroga, un gener~l de papel, a la extranjera, 
que viajaba en galera, con cocineros, poetas y hasta bufones; y 
no podía concebir que una horda de salvajes sin armas, sin ins, 
trucción ni disciplina militar pudiera derrotar a un ejército re, 
gular con un militar de escuela al frente, como se creía a sí mis, 
m o. 

Quiroga le confió el mando de la división para que la dis, 
ciplinara a la europea, es decir, para que le enseñara las figuras 
de contradánza que tanto había admirado y ridiculizado en el 
ejército del general Paz, pues Ruiz Huidobro había sido oficial 
del ejército español, aunque entre nosotros fué cómico y baila, 
rín antes de ser militar. 

Por eso lo molestaba la presencia Je Reinafé, que era un 
testigo incómodo y vigilante que podía penetrar los secretos de, 
signios que tenía contra el gobierno de Córdoba. Trató de ale, 
jarlo, y con el pretexto de que había desobedecido sus órdenes, 
lo mandó preso a la ciudad. Así quedaba eri condiciones de pro, 
ceder con toda libertad y fomerüar la revolución que se estaba 
gestando en su cuartel contra aquel gobierno. 

El fracaso de la expedición fué irremediable, como dice Cár, 
cano (XVI); completo, como lo manifiesta Saldías (II, 169); rudo 
e inesperado, como afirma ZBballos (Painé, LIII); y terminante, 
como lo justífican los hechos posteriores .que he referido; El com
bate de las Acollaradas, que tanto entu~iasma a algunos escrito, 
res, si fué efectivamente una victoria, fué una victoria a lo Pirro. 

Los que defienden esta desgraciada campaña se fundan en 
una carta de Rosas a Quiroga fechada en el campamento del Río 
Colorado el 20 de julio de 1833, en que ~e dice que Yanquetru~ 
sufrió una derrota completa y tuvo un número considerable de 
muertos (Saldías, II, 371). Aunque RosaR sintiera ínt!ma satis, 
facción por el fracaso de las fuerzas organizadas por Quiroga, 
entraba en sus conveniencias halagar la vanidad del caudillo de 
los llanos para tenerlo siempre propicio y hacerlo servir con fi, 
delidad a sus propósitos ulteriores. 

En cuanto a la división de la l)erec}la ,mandada por Aldao, 
también fracasó, y después de vagar seis meses por las inmedia-
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ciones del Río Salado, Chadileubú de los ranqueles, y sostener 
encuentros parciales casi diarios con partidas VGlantes de indios 
que lo hostilizaban continuamente, volvió en octubre a Mendoza, 
"y el honor de ]a campaña fué discernido a Yanquetruz por los 
" mismos jefes cristianos, que tantas ilusiones habían acariciado 
" al comenzar las operaciones". (Zeballos' Painé, LIV). 

El coron~l V elasco, en su diario de campaña, rinde un jus
ticiero homenaje de admiración. a los ranqueles, que dió motivo 
al Dr. Zeballos para terminar el capítulo últimamente citado con 
estas palabras: '' J'amás fué tan completo y elocuente el elogio tri
" butado al talento inculto y al valor te;,nerario de un enemigo vi e
'' torioso, en desproporcionada lid contra el arte militar y contra 
'' los grandes elementos de la civilización''. 

Las invasiones de los ranqueles a nuestrn provincia conti
nuaban sin interrupción. El :Qr. Justinian:o Posse, siendo gober
nador de Córdoba, le escribe al presidente de la República, gene
ral Mitre, con fecha 7 de abril de 1863, y ]e dice que "los indios 
" invadieron el Río 4°. y llevaron cautivos y todas las haciendas que 
" quisieron" (Archivo del general Mitre, tomo XXIV, pág. 128). 
El coronel Baigorria, que estaba con su cuerpo en Río Cuarto 
para defensa de esa frontera; le escribe también al presidente 
con fecha 21 de septiembre de 1863, y le manifiesta su opmwn 
de que es necesario acabar con los ranque les. pues "cada día van 
'' creando más cuerpo esos enemigos''; y que él cree que su caci
que l\fariano está de acuerdo con los montoneros de La Rioja y 
San Luis (mismo tomo, pág. 189). Don Régulo Martínez, supe
rintendente de rentas de la N ación, en viaje de inspección por 
razón de su cargo, le escribe desde Córdoba al presidente con 
fecha 18 de noviembre de 1864, y le dice que en la ciudad "hay 
" alarma y descontento general a causa de las frecuentes invasío
" nes de indios, hasta el punto de decirse y quizá de creer, que el 
"Gobierno Nacional se gozaba de ellos" (mismo libro, pág, 197). 

Los ranqueles mantenían la soberanía de la pampa y la apo
yaban en un ejército de mi] lanzas por lo menos, con el que aso
laban las provincias limítrofes de su vasto imperio. Zeballos di
ce que Painé, que murió en 1847, "mandaba mil guerreros, y es
' • tos constituían una caballería que el arma blanca no tenía rival'' ; 
y luego agrega: "Desde 1855 hasta 1875, los ranqueles no cesa-
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'' Nn de concurrir con feroces contingentes, hasta de mil lanzas, 
'' a la ·devastación de las fronteras de Buenos Aires, acometidas 
" por Callvucurá y su sucesor" (Zeballos, Painé, LVII y LXXIX). 
El general Mansilla, en el epílogo de su· conocida ob;ra sobr;e los 
ranqueles, estima que éstos podían disponer de mil trescientos in
dios de pelea, y se funda en los datos tomados personalmente 
por él sobre el terreno en su célebre ~xcursión de 1870. 

Los ranqueles eran irreductibles y dieron siempre mu<;ho tila
bajo a las fuerzas nacionales que expedicionaron contra ellos, 
porque después de la corrida que le hicieron a Aldao y Ruiz llui
dobro y de la precipitada retirada del general Emilio Mitre en 
1858, habían quedado ensoberbecidos y se consideraban invenci
bles. 

El general Bartolomé Mitre, siendo presidente de la Repú
blica, en carta a Calfucurá de 10 de enero de 1863, lo trata co
mo amigo, le reclama por los continuos robos que hacen los in
dios, y por una reciente invasión a Bragado y Rojas, y le dice 
que está resuelto a poner término a esos robos escandalosos; que 
como no tiene guerra que lo distraiga ni más atención que cui
dar la frontera, se está preparando para escarmeiüar a esos indios 
ladrones e ir a buscarlos hasta e1 fin del mundo si fuere nece
sario; que será como un pa.Q.re cariñoso para los indios que estén 
en paz; que a él y a sus capitanejos amigos les ha de señalar un 
sueldo arreglado a sus necesídades y les ha de dar grados mili
tares con sus despachos correspondientes. Le comunica una re
ciente expedición del coronel V edia a los r:anqueles, en que mató 
25 indios, tomó 30, les quitó 3000 va.cas, 5000 ovejas y 1000 ye
guas; les quemó las tolderías, arrasó sus sem.enteras y les hizo 
todo el mal que pudo; y que va a hacerles una guerra a muerte 
hasta que los concluya o le piQ.an la paz (Archivo del general 
Mitre, tomo XXIV pág. 80). 

Muy fuertes y poderosos debían estar los ranqueles cuando 
para someterlos y evitar sus continuas incursiones se necesitaba 
todo el poder de la N ación, a estar a las wanifestaciones del pre
sidente general Mitre; pero no pudo llevar a cabo su pensamien
to porque la guerra contra el tirano del Pv.raguay no le dió tiem
po para organizar el ejército y prepararlo en la forma que pro
ponía el general Paunero en 1864, y las cosas quedaron como es--
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taban, o tal vez peor, porque los ranqueles, ensoberbecidos con 
sus continuos triunfos, se tornaron más insolentes y agresivos. 
Las campañas de 1833 no dieron más resultado que :fortalecer el 
poder ranquelino, que disciplinó mejor sus huestes, aumentó su 
ejército y lo a.diestró más hábilmente para la guerra con el cris
tiano. 

Pasaré ahora a la división de la Izquierda mandada por Ro
sas, que según Saldías c~nquistó todo el desierto, pues dice que 
''desalojó a los indios desde Bahía Blanca hasta las cordillera,ss) 
'' y desde la frontera de Mendoza hasta Magallanes'' y luego agre· 
ga: ''es evidente que las divisiones de Rosas concluyeron las in
" diadas que recorrían aquella vasta extensión de territorio" (II, 
177). En la pág. 169 ha dicho que "las columnas expedicionarias 
'' campearon victoriosos por el país de los ranqneles y la Pampa 
'' Central; por toda la línea de los Ríos N e gro, N euquén y Lima y; 
'' por la región andina hasta la frontera de Mendoza, y por la re
" gión de V alchetas hasta enfrentar al cabo de Hornos". Lo mil::
mo podía haber dicho que hasta enfrentar al Polo Su<l Desde 
Valchctas, q-qe queda un poco al norte del paralelo 41, hasta el 
cabo de Hornos, situado próximo al 56, hay más de 1650 kilóme
tros de distancia, con el estrecho de Magallanes de por medio. 
El afán de Saldías de ensalzar a Rosas 1o lleva a relacionar los 
puntos que tocó alguna partida de su e>..pedición con otros si
tuados a distancias fantásticas. 

En la página 168 dice que el mayor Ibañez concluyó con 
los últim,os indios que quedaban al sur del Río Negro; y en la 
170, que Ros'as destruyó caciques, rescató más de 4000 cautivos, 
puso fuera de combate más de 10000 indios, y que al volver de la 
expedición de 1834 atacó y castigó duramente a los voroganos 
que se habían sublevado, matando más de 1000 indios, y "así 
" acabó la última indiada que quedaba·en el desierto". Finalmen
te, en la pág. 180 dice que es una verdad que "atestiguan tant
'' bién ·las personas qne :formaron parte de la División Izquierda 
'' en 1833, que con las solas fuerzas de esta división, Rosas con
.'' cluyó con los indios del desierto''. Y basta por el momento de 
transcripciones. Parece qu€ Saldías quiere convencer a sus lecto
res de que Rosas concluyó con los indios del desierto, en ·fuerza 
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(\e repftir esta frase, como el herrero que forja el hierro a fuer
¡?;a de machacar. 

Si Rosa.s concll,l;yó con los indios del desierto, como lo ha re
petido hasta el cansancio, y si éstos no se multiplican como los 
cristianos, según lo expresa en seguida (II, 179), lo que efecti
vamente debía ser así porque la mortalidad infantil era pavo
rosa entre los ind~os {Zeballos, Painé, LIX), ¡,de dónde salieron 
entonces los 5000 lanceros que levantó Calfucurá al día siguien
te de Caseros para atacar las poblaciones fronterizas y llevar a 
cabo sus. formidables malones? No siendo posible supo~er que 
los indios surgieron por generación expontánea y se multiplica
ron como los panes y los peces del milagro histórico, es lógico 
deducir que existían en el desierto: luego Rosas no los acabó. 
ni mucho menos. 

Bajo el gobierno de éste no hay datos de grandes malones de 
indios, porque como se sabe éstos eran sus aliados y 'amigos y 
no invadían sino por las estancias de los unitarios; respetando 
la de los federales. !.Jos salvajes de la pampa eran encargados de 
acabar con los salvajes unitarios de la campaña, así como Rosas 
los exterminaba en las cil!.dades. Mientras Rosas gobernó al 
paÍ$, Calfucurá y sus in'diadas se mantuvieron fieles y obse
m:(entes al tirano, con la única excepcwn del levantamiento 

' -
que realizaron de 1840 a 1845 y qué ahogó el general Pacheco 
en 1846. 

Los indios no sabían trabajar y vivían al día sin pensar ni 
preocuparse del mañana, y no se comprende cómo podían man
tenerse sin recurrir a los malones para procurarse el sustento. En 
ese tiempo había en la campaña de Buenos Aires una enormidad 
de hacienda alzada o cimarrona, que eran res nullius, cosa de 
nadie, y los gauchos sacrificaban grandes cantidades de ellas 
por interés del cuero o el sebo, abandonando la carne, que no va
lía nada, a la voracidad de las aves de rapiña o los carnívoros 
del desierto, salvo quizá un matambre o la lengua que s.acaban 
para churra::;quear o salar. De este modo pasaban inadvertidos 
los robos de up.os pocos centenares de vacas o yeguas que podían 
hacer los indios; a pesar de esto, Rosas les asignaba anualmente 
algunos miles de cabezas para su sostenimiento. Por otra parte. 
saqueaban impunemente las estancias de los opositores a Rosas 
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validos del cintillo federal que usaban. ·como esos opositorer.. 
eran los inmundos, salvajes y asquerosos unitarios, no hacÍl;m re
clamaciones porque sabían que ·no serían escuchados; y sobrf> 
todo eso importaría una declaración de su filiación política y su 
calidad de salvajes, lo que tal vez era peor. Por esta razón no 
hay antecedentes oficiales de, incursiones vandálicas de indios en 
la provincia de Buenos Aires bajo la tiranía de Rosas. 

Pero una vez desaparecido éste, Calfucurá se creyó desliga
do de sus. compromisos con el gobierno, asumió su título de Em
perador de la Pampa ; se alzó en armas al frente de 5000 jine
tes, con los que recorría y asolaba la campaña de Buenos Aires 
por el Tandil, Azul, Olavar.ría, Alvear, Bragado, Junín, Rojas y 
otros puntos, y por el sud de las provincias de Santa Fe, Córdo
ba, San Luis y Mendoza. Este alzamiento de Calfucurá, citadü 
por el Dr. Zeballos (Callvucurá, XIII y XIV) y el capitán dtJ 
fragata Albarracín (p.ágs. 53 y 54), está fundado en datos y an
tecedentes que obran •en los archivos de la Nación y de la pro" 
vincia de Buenos Aires, y no es posible suponer que se haya~· 

fraguado posteriormente sólo para desprestigiar a Rosas. 
Y a se ha visto qne en 1855, siendo ministro de Guerra y 

· Marina de la p-rovincia de Buenos Aires el entonces coronel Bar
tolomé Mitre, militar de tal\)nto y acción, salió con el ejército del 
~stado a contener la invasión de CalfEcurá y castigar a los alza
dos, pero tuvo que volverse dejando en m lugar al general Hor
nos. El parte de Mitre al gobierno lo transcribe Zeballos (Call
vucurá, XVI), y en él dice que la fronüTa estaba ''seriamente 
'' comprometida por la confederación más vasta de tribus del de .. 
' ' sierto que haya tenido lugar desde el tiempo de la conquista·' 

El general Hornos, al frente de un ejército de 3000 hombres,' 
sin incluir los oficiales, 12 piezas de artillería y 2000 caballos 
atacó a Culfucurá en 1856; fué "estrepitosamente derrotado", 
como dice Zeballos • ( Callvucurá XVIII), sufrió pérdidas consi
rables y tuvo que ponerse en precipitada fuga. 

Los indios debían estar en número mucho mayor para de
rrotar a un enemigo disciplinado y aguerrido, provisto de arma
mento muy superior al de ellos, dirigido por oficiales de escuela 
y que disponía de todos los recursos de la civilización; y así no 
es exagerado el número de indior;¡ que se atribuye a Calfucurá, 
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pues en- todos los combates de que se tiene conocimiento. siem
p~e las fuerzas regulares han sido menos de la mitad de la de 
los indios, y salieron victoriosas. Estos hechos, perfectamente do
cumentados y comprobados por centenares de personas, están en 
contra de las afirmaciones de Saldías de que Rosas concluyó con 
los indios del desierto, y como son rigurosamente auténticos, vie
nen a demostrar de un modo indudable que Rosas no concluyó 
con esos indios, porque a esos 5000 guerreros corresponde una 
población de 50000 almas, según .el principio estadístico que cita 
el general Mansilla en el epílogo de su Excursión a los ranqueles, 
de que el diez por ciento de la población de un país es apta pa
ra el servicio de las armas; pero esta proporción es un poco ma
yor entre los indios que servían en el ejército desde los 16 hasta 
los 50 años. Adoptando pues un coeficiente de 12 'Vz % sien1-
pre ;nos daría una población de 40000 almas. 

Se puede determinar por otros antecedentes que el ejército de 
la barbarie era tan numeroso como se ha dicho. En carta del co
ronel Emilio Mitre a su hermano don Bartolomé, ministro de 
Guerra y Marina de Buenos Aires, fechada en el campamento· el 
19 de septiembre die· 18S5, le dice que la reciente invasión fué de 
4000 indios y no pudo oponerse a ella ni dar les "siquiera un pes· 
" cozón'' por falta de caballos (Archivo del general Mitre, tomo 
XV, pág. 129). En carta de don Ramón Vitón, desde el Azul, 
e] 21 del mismo mes y año, le dice al referido ministro que los in
dios lograron su intento porque los caballos del ejército estaban 
inservibles (mismo tomo, pág. 130). El). otra carta de 5 de ·octu
bre del mismo año, el coronel Emilio Mitre le dice a su herma
no que el Tandil y Lobería se están despoblando a causa de las 

·continuas invasiones, y que cree necesario, para atajar el mal, 
poner aHí una división de 800 hombres; que los indios por prime-
ra vez invadei). "en masas tan considerables por un solo punto, 
·' aplicando sin saberlo, el principio de guerra más adelantado", 
que está abatido por no haber tenido elementos para pelear "des-
, pués que los indios habían conseguido un triunfo tan marcado'': 

que por cerca de San Antonio estaban reconcentrados como 3000 
indios; y que para hacer la campaña c0n fruto se necesitarían 
4000 hombres en vez de los 3000 qne ci'eÍa suficientes sn cita
do hermano (mismo tomo, pág. 188). E11 otra carta del mismo 
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(pág. 194), de 24 de p.oviembre de 1855, le dice, que por noticias 
que tiene pronto podrá disponer de una fuerza de 2500 hombres 
de caballería con los que se puede intentar '~algún movin;liento 
" ofensivo" y llevar una sorpresa sobre Guaminí. En _la pág. 201 
hay una C1),rta de 12 de naviembre de 1855 del comandante don 
Benito. Machado al general Hornos en que le dice que por Lobe
ría y Tandil ilwadieron 2000 indios o más, llevándose :'inmen¡:;i. 
" dad de haciendas" y quemando todas Jas casas, de¡;¡pués de sa
quearlas, inclus.o la del que escribe. 

Cuando' el entonces eoronel B. Mitre salió a campaña para 
contener la invasión de Calfucurá, recibió una comunicación del 
oficial mayor de su ministerio en que le dice que sabe por un. otl
cial mandado por Urquiza a las provincias del interior, que m~ 
Río Cuarto se decía .que 5000 indios trataban de llevar una in
vasión a la frontera sud de Buenos Aires '(libro citado, pág. 205). 

El 29 de septiembre de 1855, don Mariano C. Echenagucú~. 

le escribe desde Buenos Aires -al_ coronel B. Mitre adjuntándole 
unos apuntes sobre el equipo del soldado de caballería, y en ellos 
dice que en su opinión se necesitan 5000 hombres para exped.icio
nar soqre Salinas, dBbiendo quemarse los campos a fin de que los 
indios no puedan invernar sus caballos (mismo libro, pág. 221). 

Muy grande debía ser el poder de Calfucurá cuando los mi
litares que luchaban con él creían que para batirlo .se necesitaba 
un ejército de 4 a 5000 hombre de las tres armas ,equipado y 
pertrechado con los últimos adelantos del arte, militar y rígida
mente disciplinado. 

Era tal la ünportancia que adquirió Calfucurá después de la 
victoria que obtuvo sobre le general Hornos, qne su solo nom
bre inspiraba supersticioso terror y se llegó hasta pensar en po
ner precio a su cabeza. Uno de los jefes de frontera, don Anto
nio Llorente, le escribió con fecha 5 de noviembre de 1856 al n"].i
nistro de Guerra y Marina de Buenos .Aires, coronel B~rtalomé 
Mitre, comunicándole y consultándole el plan que tenía para ani
quilar a los indios, que era buscar al indio Cri~to y ofrecerle 
1500 o 2000 yeguas por la cabeza de Calfucnrá. Dice que esto 
no sería honroso tratándose de "un homb~·e racional o que fuera 
" gente", pero que a estos indios él los consideraba lo mismo que 
" cualquier otro animal". (Archivo citado, toi?-o XV, pág. 204) 
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' 
Zeballos, ''Cristo era uno de los gra11des de ''la cortf 

l5'rlmquelina'' y aparece .en 1855 c.omo aliado de Buenos Aires 
Oallvuc~1rá, LXVIII). 

El desa,stre del general Hornos produjo en Buenos Aires una 
sensación de estupor, hubo interpelaciones en la Cámara,. y el mi
nistro de Guerra y Marina, coronel J?artolomé Mitre, amenazaba 
~on su renuncia. En la frontera los soldados estaban desmorali
zados y los jefes abatidos. Los indios estaban engreídos con sus 
triunfos repetidos, com~ decía el coronel Emilio Mitre en su car
ta citada de página 194. La desorientación y el desaliento cun
dían en las filas del ejército, que estaba como aturdido, y nadie 
sabía a qué atenerse. 

Nada demuestra mejor el estado calamitoso de la campaña 
de Buenos Aires en ese tiempo, que una carta que con fecha 19 
de abril de 1857 dirige el comandante de Pergamino, don Juan 
G. Aguilar, al juez de paz de 25 de Mayo pidiéndole informes so
bre los sucesos de actualidad, y dando su parecer sobre los mis
mos, y en la que entre otra:;; cosas le dice hablando de los bár
baros: ''como hasta hoy todo el mundo los respeta, hacen sus in
'' vasiones, llevan cuanto quieren, cae~ ti van nuestras paisana~ y se 
'' ríen de la nulidad de nuestras espadas; y si nsted quiere, amigo, 
" tienen razón, porque nosotros les hemos dado ese lugar, para que 
" estén engreídos, por los muchos triunfos que han tenido sobre 
"nuestras fuerzas" (Archivo del general Mitre, tomo XV, pág. 60). 

Las luchas entre la Confederación y Buenos Aires aumenta
ban esa incertidumbre, los jefes de la frontera entraban en rela
ciones con los indios y celebraban arreglos y tratados de paz. 
Catriel se entendía con Mitre, y Calfucurá con Urquiza; pero ~stos 
tratados de paz eran como he diclw muy deleznables y se tras
gredían según la conveniencia de los indios, que estaban hoy con 
unos y mañana con otros, como sucedió en Caseros, Cepeda y 

Pavón. 
Mientras tanto, los indios imperaban como dueños absolutos 

del desierto, y los poderes públicos de la civilización, tanto el 

de Buenos Aires como el de la Confederación, no podían evitar la 
esclavitud de los cristianos que estaban en. poder de los indios, y 
para rescatar cautivos tenían que comprarlos, como se ve por 
los antecedentes que paso a exponer. En carta del general Rivm; 
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de 19 de Junio de 1860 al general Mitre, que era gobernador 'de 
Bueuos Aires,' le decía que por in!ermedio de Catriel, que estaba 
bien dispuesto, podría ofrecerse comprar a Calfucurá todas· las 
cautivas que tuviera mediante el precio que le P,arecíera bien ál 
gobernador (Archivo citado, tomo XXII, pág. 39). En carta del 
mismo Calfucurá a Urq1üza, en 1858, le comunica que le remÚe 
35 cautivas por las que 'se le ha pagado 350 pesos; que está ha.
ciendo diligencias para juntar y mandarle otrás, pero ]e avisa 

"" ,)-.-

'~que en el Azul las pagan mejor" (Archivo citado, tomo ~VIJ, 
pág. 123). Ya se ha dicho que en 1857 el Congreso de Paraná vo
tó 25000 pesos para rescatar cautivos. 

El gobierno no omitía gastos para obsequiar a los caciques 
y conservar su amistad. Don Juan Noguera escribe desde Fuer
te Esperanza al coronel B. Mitre el 24 de marzo de 1857 comu
nicándole que el general en jefe tuvo una entrevista en San Be
nito con los caciques Catriel y Cachul y les dió un banquete y 
1500 yeguas para asegurar la paz, pues se temía una invasión de 
Calfucurá y Cristo (Archivo cit¡:¡,do, t9mo XV, pág 167). El co
mandante de Patagones, don Juliá.n Murga,• le escribe al presi
dente de la República general Mitre, el 30 de julio de 1863, · dán
dole cuenta que ha invertido 63000 pesos en regalos para obse
quiar a los caciques que han ido a visitarlo (Archivo Mitre to
mo XXIV, pág. 50). 

Por este solo dato puede calcularse lo que costarían al go
bierno las numerosas embajadas que mandaba la barbarie a los 
presidente Urquiza y Mitre, en un.o de las cuales el primero hizo 
bautizar a N amuncurá con el nombre de Manuel y le siryió de 
padrino. 

En todotl los tomos citados del Archivo del general Mitre, y 

en varios otros, se encuentra numerosa correspondencia de los 
caciques al general Mitre cuando fué ministro de Guerra y :Mari
na de Buenos Aires, luego gobernador y más tarde presidente 
de la República. Todas esas cartas se reducen a quejas de la mez
quindad y procedimientos de los jefes de frontera, acusaciones 
contra los otros caciques y pedidos incesantes que variaban se
gún la importancia del que escribía. Calfucurá pedía de a 500 
vacas, otras tantas yeguas, chapeádos, estribos y frenos de plata, 
ponchos, mantas. trajes, ropa interior, sombreros, botas :fuertes, 
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yerba,. azúcar, bel;>idas, tabaco, plata en efectivo y muchísimas 
cosas más. Cuando · Óalfum~.rá mandaba un emisario terminaba 
su correspQn:dencia pidiendo , que se le diera a su enviado mil o 
dos mil pesos porque era muy pobre. 

Los caciques del desierto habían adquirido una importancia 
tal que trataban al gobierno de potencia a potencia, lo que re
dundaba e.n detrimento del país y en desmedro de la civiliz¡¡,ción. 
La beligerancia que se les concedía 1os hacía más altivos y petu
lantes, excepto cuando se trataba de pedir, que se manifestaban 
respetuosos y sumisos. 

Voy a establecer, basado en otros antecedentes, el número 
de guerreros que podían poner en armas los caciques del desier
to. Según Zeballos, Calfucurá disponía por el año 1857 de .800 
guerreros propios, aunque en otra parte d~ce que llegaban a 1000. 
Catriel reune 800 lanzas y Coliqueo 200, segúJ;J. el parte del gene
ral Rivas sobre la acción die San Carlos (CallvucU:rá, XLIV, 
LXXV, XCVIII, XCIX, CXII y CXIII). Schoo Lastra le adjudi
ca a Catriel 800 lanzas y .1500 a Reuqué Curá, hermano de Cal
fucurá (págs, 227, ~30 y 174). El comandante de Patagone~, don 
Julián Murga, en carta al presidente general Mitre, de 8 de mar
zo. de 1863, le dice que Reuqué Curá, que viv.e sobre el Río Ne
gro, tüme más indiada que el mism.o Calfucurá (.Archivo M;i:tre 
tomo XXIV, pág. 49). 

En otra carta del n1.ismo comandante Murga al pres,idente, de 
26 de junio de 1863, le eleva para su aprobación un tratado que 
ha celebrado co11 el caciqEe H;nincaval, y: ·le manifiesta que cree 
conveniente celebrar tratados iguales con los caciques Quit11aillán 
y Seihuegue, que importarán entre los tr·es un gasto no mayor 
de 100000 pesos anuales, con la ventaja po¡· otra parte de que 
estando en paz se podría formar con esos caciques una liga de 
poder más fuerte que el de CalfeJ.Curá y Ca tri el ''pues no con
"taría menos de dos mil indios" (.Archivo Mitre, tomo XXIV, 
pág. 105). 

En resumen: resulta q11e ]a confeden.ción de las tribus del 
desierto podía poner en armas el siguiente número de combatien
tes, por lo menos: los ran queles, como se ha visto, 1000 lanzas; 
Calfucurá, 800; Catriel, 800; Coliqueo, 200 ; Reuqué Curá, sólo 
1000 de las 1500 que le supone Schoo Lastra¡ Seihueque, Huin-
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caval y Quitraillán, 1200 de las 2000 que le adjudica el coman
dante Murga, lo que hace un total de 5000 lanzas, que era el nú~ 
mero que acaudillaba Calfucurá después de Caseros, número que 
como he dicho corresponde · a una población de 40000 almas y 
que está de acuerdo a lo que resulta -de la Mmpaña del general 
Roca en que los indios muertos y prisioneros fueron 14000, otros 
tantos soiD¡etidos y otro número igual de rlesaparecidos o emigra
dos a Chile, lo que nos daría 42. 000 habitantes. El censo general 
de la República de 1869 daba a los territorios nacionales del sud 
una población indígena de 42850 habitant~s; .. y aunque los in
dios no pudieron ser censados, su número se determinó por los 
informes suministrados por los jefes de los fortines inmediatos a 
ellos, las autoridades civiles y militares y los misioneros de cad& 
región, según se expresa en el "Censo de los Territorios N acío
nales" de 1912 (pág. 33). Se ve por esto que Rosas no concluyó 
con los indios, como dice Saldías. 

En el nú~ero de lanzas que he citado no entran las que vi
nieron de Chile en varias oportunidades a reforzar el poder de 
Calfucurá, el gran señor de los desiertos argentinos y Emperador 
de la Pampa. Aunque algunos escritores dicen que Reuqué Curá 
vivía en Chile, no es así, porque, como se ha visto, este cacique 
estaba en relación con la comandancia militar de Patagones y te
nía sus tolderías en las faldas orientales de los Andes, que era lo 
que los indios' y chilenos llamaban ''Chile Oriental''. En un ma
pa que hicieron confeccionar los últimos figuraba con ese nom
bre todo el territorio que se extiende desde el Río Negro al sud 
hasta el cabo de Hornos, según lo atestigua una carta escrita en 
V al paraíso en 1864 por don Gregario Beeche al presidente gene
ral Mitre, en la que le dice que si quiere puede mandarle también 
el referido mapa (Archivo Mitre, tomo XX, pág. 105). 

Todos los militares argentinos de alguna significación han 
tenido actuación más o menos destacada en el desierto, y así pue
de verse en las biografías que publicó el general Garmendia, de 
los coroneles Charlone, Rosetti y Díaz y del general Paunero, que 
se batió con Calfucurá en Sol de Mayo y Cristiano Muerto en 
1857; y el mismo Garmendia dice que anduvo en correrías tras 
de los indios y se halló en varios encuentros con ellos. 

Por ese año arreciaron las invasiones de Calfncurá, que enva-
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lentonado por el sonado triunfo que había obtenido el año anterior 
sobre el general Hornos, se creía invencible y asolaba la campaña con 
numerosos y terribles malone,s para mantener el prestigio de sus 
armas y llevar el terror al campo del cristiano. Por eso dice Gar
mendia en la. biografía del general Paunero que los indios ha
bían tomado una "supremacía insolente" y "la guerra del de
" sierto asumía entonces un carácter seri~" (capítulo V). Ante e8· 
te avance de la barbarie, y a principios de 1858, "Buenos Aires 
" invadía lffs desiertos con cinco mil soldados - todo su poder" 
(Zeballos, Callvucurá, XXVIII). Los indios <lepusieron las lanzas 
y entraron en relaciÓnes con los jefes militares y comandantes 
de frontera mientras pasaba el nublado : habían desensillado has
ta que aclarase según la gráfica expresión de un político cordo
bés. Por eso ese año fué de tregua; pero como a principios del año 
siguiente ya se veía la inminenci~ de la ruerra entre Buenos Ai- · 
res y la Confederación, que debutó en Cepeda (1859) y epilogó 
en Pavón (1861), el ejército de la primera se retiró a sus cuar
teles para prepararse; y los indios, libres de todo temor, realiza-

. ron en ese intervalo los malones de magnitud aterradora qué 
he referido, y que continuaron todo el tiempo que el general Mi.
tre ejerció la presidencia de la República, pues como es sabidc
la guerra con los montoneros en el inte:rior y con el tirano del 
Paraguay en el exterior absorbió todas las actividades del go
bierno durante ese período. 

Llegado Sarmiento a la presidencia, y terminanda la guerra 
exterior, resolvió la ocupación de la isla Choele-Choel, sobre la 
que se efectuaron dos reconocimientos, uno por agua y otro por 
tierra : fué lo suficiente para que Calfucurá, sintiendo herido el 
corazón dB la barbarie, intimara a Sarmiento el desalojo de Ghoe
le Choel. Apoyaba su intimación concentrando 6000 lanzas en 
Salinas Grandes, y escribía al mismo tiempo al coronel Alvaro 
Barros, jefe de la frontera sud de Bueno¡;, Aires, manifestándole 
que tenía 5000 lanzas más en Chile prontaa a pasar los Andes pa
ra defender la integridad del Imperio de la Pampa y declarar 
la guerra a Sarmiento; pero que si se retiraban las tuerzas de 
Choele-Choel no habría nada y seguirían en paz. Sarmiento pre
firió la paz. (Zeballos, Callvucurá, XCI\?, XCV y XCVI; Alba
rracín, págs. 64, 65 y 68). 
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ONCE MIL LANZAS amenazaban la, soberanía de la N a
ción, apenas transcurrido un tercio de siglo desde qqe Rosas 
concluyó con los indios del desierto, y dos lustros antes de que 
el general R~ca comprobara que en el desierto no había tal~s in
dios, según lo afirma Sal días en su historia (II, 179 y 180), que 
no se hubiera· atrevido afirmar el mismo Rosas. Y digo esto por
que a propósito de la campaña de la división del Centro, dice 
Rosas en la carta a Terrero, que los indios le quitaron los cabn
llos a Ruiz Huidobro, mientras Saldías sostiene que hubo ape
nas un desbande de parte de la caballería. 

Ija acción de Rosas en el desierto fué más política que militar :, 
pero política criolla nuestra, política baja, a base de mentiras, 
intrigas e infamias. Empezó por indisponer al ejército con el go
bierno de Buenos Aires, como he dicho ; y en la carta a Quiroga, 
a que he hecho referencia, le decía qué no le ''comunique nada 
"por conducto del gobernador Balcarce". Según la carta de Me
neses, que he citado, la política de Rosas en el desierto era hacer 
pelear las tribus unas con otras y así se deshacía de las dos; lo que 
indudablemente fué así porque (!l mismo Rosas le decía a Quiroga 
''que había esperanzas que los voroganos cargasen a los ranque
les". 

Esta modalidad de Rosas era muy típica de él, porque del 
mismo modo procedía con sus partidarios del interior. ComO- man
tenía correspondencia activa con los principales hombres del país, 
conocía los secretos, las intrigas y las rivalidades que existían en
tre ellos, y cuando quería deshacerse de uno le mandaba al otro 
la corresponqencia del qne había caído en su desgracia, para que 
el afortunado procediera como se estilaba en esos tiempos en que 
la vida de un hombre, por más importante que fuera, valía tan
to como la de una sabandija; y así llegó a hac_er fusilar al Dr. F'er
mín Manrique en esta Ciudad (Garzón, III, 140 a 143). 

Cuando Rosas v~lvió del desierto en 1834, atacó y castigó 
duramente a los voroganos, que se habían sublevado según dice 
Saldías (II, 179) ; pero Zeballos dice que "destacaron una em
'' bajada seguida de quinientos apuestos mocetones, para felicitar 
'' a Rosas y devolverle en prenda de paz todos los cautivos que te
" nían en los toldos" ( Callvucurá, I). Entre estas dos versiones de 
las relaciones de Rosas con los voroganos, es más aceptable la 
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de Zeballos, pues en la carta de aquél a Quiroga le decía que tenía 
esperanza de que los voroganos cargasen :1. los ra:nqueles, lo qutl in
dicaría que estaba en buenas relaciones co:tí los primeros desde 
que podía inducirlos ~ atacar a los segundos, a quienes no habían 
podido dominar las divisiones del Centro y de la Perecha. Ade
más, el ejército volvía de la campaña diezmado, ·desfallecido y 
sin ánimo de combatir, agotado por los rigores del invierno aus
tral. 

Se sabe, sin embargo, que quien atacó y castigó de una ma
nera sangrienta a los voroganos fué Calfucurá, que a base de 
una vil estratagema se apoderó de las llanuras en que vivían tran
quilamente, después de pasar a cuchillo a sus jefes, capitanejos, 
ancianos, adivinos y principales dignatarios de la tribu, imponién
dose por el terror y haciéndose proclamar ''sobre el· médanó en
'' sangrentado de Masallé, cacique general del inmenso Imperio 
" de la Pampa" (Callvucurá, II y III); Albarracín, pág. 51, ~1ota 
2). Esta destrucción de los voroganos por Calfucurá, que fué el 
pedestal de su futuro poder, la atribuye Saldías al exhausto ejér
cito de Rosas a su vuelta de la campaña del Q.esierto. 

Ya se ha visto que Calfucurá era chileno y su fama se ex
tendía hasta el otro lado de la Cordiller:t, de donde venían con
tinuamente nuevas tribus atraídas por la fertilidad del suelo, la 
benignidad del clima y el renombre del cacique que las recibía 
con toda clase de consideraciones porque amnentaban la pobla
ción y reforzaban el ejército. Estas migraciones beneficiaban ~-. 

Chile que se libraba de una turba belicosa y rapaz, y perjudica
ban en cambio a la Argentina, que la~ incorporaba a su seno. 
Rosas no se oponía a estas invasiones pacíficas porque Calfucu-
rá era su amigo y aliado, y no tomaba a mal que aumentara su 
ejército, que en todo caso podía hacerlo servir a sus intereses, 
como lo comprueba la batida que dió Cafulcurá a los voroganos 
en 1838, y los escuadrones de la Pampa qne estuvieron a su l~do 
en Caseros. 

Se ha visto también que las relevant0>1 condiciones personales 
de Calfucurá lo elevaron rápidamente en el concepto público, y pu
do llegar a dominar y gobernar dictatorialmente tódas las tribus 
de la Pampa y de la Cordillera como digno sncesor de Lautaro y 
Caupolicán. Fué, como todo dictador, temido, respetado, estimado 

• 
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y adulado. Lós escritores y nlilitli.res argentinos que se han ocu
pado de el lo eonsíderan un genio. 

N o aparece en suelo argentino hasta después de la expedi
~ión de RoSal'¡ al desierto, pues ni antes ni durante esa expedi
ción se mencionaba su nombre en parte alguna. Probablemente vi
no de Chile el año 1835, como dice el manuscrito sobre la historia 
de la nación Llalmache que encontró el Dr. Zeballos en los mé
danos de la Pampa (Calvucurá. I, nota y II). Ya seha dicho como 
llegó este :famosp ca11dillo a enseñorearse , de Masallé ( Callvumi
rá, III): por medio de una estratagema que envolvía una vil trai~ 
ción y que parece hubiera sido conc~bida por la mente de Rosas, 
quien hasta su casamiento lo realizó n1cdiante un ardid por el 
estilo. 

Es sabido 9.ue Rosas, durante el tiempo que est~vo en su~ es
tancias, cultivó la amistad de los caciques- y jefes indios, que ló 
respetaban, lo temían y acudían a él en consulta para djrimir sns 
diferencias y resolver sus cuestiones particulares, y así sé hacía 
de gran ambiente entre ellos que lo llama1nm padré (Pelliza, pág. 
88) ; y según Saldías (II, 139), atrajo dentro y :fuera de la línen 
de :fronteras, vari~s tribus de indios que le sirvieron con eficacia 

, en 1833; se puso al habla con los voroganos y los chilenos de Ve
nancio, con los qué celebró varias entrevistas en su estancia ''San 
Martín". Rosas mismo, en la carta a Quiroga que he citado, dice 
que don V enancio era un cacique chileno que vino persiguiendo al 
célebre bandolePo Pincheíra y que estaba con él desde antes de 
la revolución de diciembre. Este cacique debió ser algún personE-

- 1 

je importante ~e la política araucana puesto que Rosas lo trata 
de don; él, que estaba habituado a calificar con términos d~spee
tivos a todos los que, no eran sus incondicionales. 

Rosas, que a una inteligencia sutil y despejada, unía la vi
veza, la astucia y la socarronería del gaucho, estaba dotado de 
la admirable :facultad de conocer a los hómbr.es y penetrar sus 
intenciones y por eso no se equivocaba en la elección de sus co
laboradores. Con la clara visión del :futuro y el sentido de la do
ble vista que demostraba tener, sabía siempre donde se hidlaba el 
hombre- que necesitaba en cada caso y el momento oportuno de 
buscarlo y atraerlo para hacerlo servir a sus intereses. El :famoso 
cacique chileno a quien M llamaba don Y <manci o; lo- que prueba 
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el respeto y consideración que le inspiraba, debió ponerlo en conm
nicación con las más destacadas personalidades araucanas; y du · 
rante la expedición al desierto, entraría eD relación con Calfucurá, 
que era el hombre indicado para gobernar la Pa.mpa, dominarla 
con mano de hierro y mantener las hordas salvajes en sumisión y 
al servicio de Rosas; por eso lo buscó y lo trajo a ·nuestro país. 

Que Cal:l'ucurá vino de Chil~ lla1nado I>or Rosas, lo declará 
aquél mismo en una carta que es~ribió desde Michitué el 27 de 
abril de 1861 a una persona a quien trata de hermano, en la 
que dice : '' 'L'ambién le diré que yo no estoy en estas tierras por 
'' mi gusto, ni tampoco soy de aquí, sino que fuí llamado por don 
''Juan Manuel, porque estaba en Chile y 10ol chileno; y ahora ha
" ce como treinta años que estoi en estas tierras" (Archivo del 
general Mitre ,tomo ::fCXII pág. 18); en otra carta de la misma 
fecha dirigida a don Pedro Navarro le diee que hace mucho tiem
po que vino de Chile y se quedó aquí porque los caciques le pi
dieron que se. quedara para que los gobernase, a lo que accedió 
previa promesa que le hicieron de obedecerle en todo ('mismo to
mo, pág. 17). También le dice que con don Juan Manuel había 
hecho las paces para siempre. 

Tres años más tarde, siendo el general 'Mitre presidente de 
la República, Calfucurá le escribe con fecha 6 de julio de 1864, 
y reiterando la manifestaeión anterior, le dice que él no es de 
este campo, pues bajó cuando el gobernador Rosas lo m~nd.ó lla
mar (Archivo citado, tomo XXIV, pág. 92). Con esto ya no que
da duda que el don Juan Manuel de la primera carta es el mis
mo Rosas. 

De este modo resulta completamente comprobado que Rosas 
trajo a Calfucurá para establecerlo en las llanura~ argentinas, 
haciendo así al país un verdadero presente griego, pues el men
cionado cacique y su sucesor en el Imperio de la Pampa tuvieron 
a la N ación en constante alarma y zozobra durante el cuarto de 
siglo que siguió a la caída del tirano, obligando al gobierno a ha
cer enormes sacrificios de hombres y dinero para establecer el im
perio de la ley donde antes dominaba el de la barbarie con todos 
sus desmanes y tropelías. Si.Rosas conquistó el desierto, como di
ce Saldías, lo conquistó por y para Calfucurá, que era el verda. 
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dero amo y 'señor y lo gobernaba con el absolutismo de un autó
crata y la irresponsabilidad de un dictador. 

Rosas y Oalfuc:urá son dos tipos humanos que se complemen
tan y como nacidos el uno para el otro: El primero e:r'I. la civiliza
ción y el segundo en la barbarie creen sólo en el interés como 
móvil de las acciones humanas y en' el terror como medio de ha
cerse obedecer; adoptan el mismo sistema de gobierno e idénticos 
métodos de dominación, creyéndose los enviados de Dios para 
realizar sus superiores designios; déspotas y tiranos, no recono
cen más ley que su voluntad o su capricho ni más límite a su 
autoridad que su conveniencia individual o su comodidad perso
nal; en ellos la arbitrariedad y la violencia reemplazan a la equi
dad y a la persuación. Crueles e inhumanos estaban desprovis
tos de todo sentimiento de piedad e ignoraban la compasión: si 
Rosas hacía fusilar en Buenos .Aires más de un centenar de in
dios indefensos para vengar agravios de la barbarie (Estrada, 
Lecciones de Historia, tomo II, págs. 405 y 439), las huestes de 
Calfucurá asesinaban salvajemente cerca de doscientos soldados 
encerrados en un corral, para escarmentar la osadía de l{)s cris
tianos (suceso Otamendi, referido antes). 

Los terribles malónes de Calfucurá y su sucesor, que he refe
rido, son todos posteriores a la caída de Rosas, y el número de 
lanzas y chusma que lo secundaba a cada uno, lo mismo que los 
degüellos de vecinos, robos de hacienda, saqueos de poblaciones, 
incendios y demás actos de bandolerismo, han sido tomados de 
las obras del Dr. Zeballos, que los funda en documentos auténti
cos, como partes de los jefes y oficiales que actuaron en la fron
tera, Registre> oficial de Buenos .Aires y de la N ación, .Archivo del 
Ministerio de Guerra y Marina de Buenos .Aires y de la Confede
ración, memorias de estos ministerios, mensajes oficiales, diarios 
de sesiones del Congres9 Nacional y algunos' otros que cita en 
cada caso ; de modo que no es posible dudar de sus afirmacíones 
so pena de dar más autoridad a los relatos sin :fundamentos de 
Saldías que a los partes de los jefes de :frontera y documentos 
oficiales. El capitán de fragata .Albarracín, que actuó en la cam
paña del general Roca, también se funda en los mismos docÚ
mentos. 

Para clasificar con más acierto la expedición de Rosas al de-
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sierto, es necesario recordar el mmnento psicológico porque pa
saba la sociedad de la época. !Ja profunda depresión moral que 
reinaba en las clases superiores ,aterradas por las desorbitMiones 
de la mazorca y la abyección en que Rosas mantenía al pueblo. 
hacía inútil todo conato de protesta contra un gobierno que aho
gaba en sangre cualquier manifestación del pensamiento que no 
fuera de su agrado. Desde el primer momento de su gobierno, 
Rosas comenzó imponiéndose de una manera brutal, según refieré 
Pe)liza. (pág. 127), Ellauri Obligado en ''Los Principios'' de ésta 
el 30 de abril y Quesada en ''La Nación'' de Buenos Aires el 9 
de julio del corriente año, que mencionan y documentan el si
guiente hecho : cuando el Dr Marcelo Gamboa, abogado ilustre y 
patriota sincero, le pidió permiso, con toda corrección y cultura, 
para publicar su escrito de defensa de los Reinafé por el asesi
nato de Quiroga, Rosas escribió de su puño y letra en el libro de 
policía/ el decreto denegatorio del permiso, en el que lo trataba 
de desagradecido y bribón, atrevido, insolente, pícnro ,impío, lo
gista, unitario, ''y sigue así cargándolo con los epítetos más deni
" grantes y guarangos" (Pelliza), que habrían hecho sonrojar al 
mismo Calfncurá. r_,e pro:qibe el ejercicio de la profesión y el nso 
de la divisa federal, aún en privado, y lo condena a no retirarse 
más de veinte cuadras de la plaza de la Victoria y a ser "paseado 
:' por las calles de Buenos Aires en un burro celeste", caso de con
travenir alguno de les castígos que le impone, debiendo ser f11si
lado inmediatamente si tratare de ''fugar del país''. Luego eJ 
bárbaro asesinato de Camila O'Gorman y el cura Gutiérrez, cri~ 

men que no tiene justificativo ni atenuantes, amén de todos los 
otros que se cometie-r:on a S"[l_ instigaéión, bajo su amparo o por 
su orden, como el degüello de un niño de doce años que no hfl
bía cometido más falta que acompañar a su padre gravemente 
enfermo, (López, Manual de Historia, pá$. 423, nota), dan la me
dida de la ferocidad del tirano que hoy se pretende disculpar a 
a base de unas cartas bondadosas que escribió desde el destieno. 
Estas tardías manifestaciones de bondad, como ha dicho algui~E. 
son rasgo característico de todos los tiranos inclementes que han 
perdido el poder.· Tal Nerón, el matricida, cuyo último pensa
miento fué para compadecer al mundo por el gran artista que iba a 
perder. 
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El testimonio que invoca Saldías de las personas que acom
pañaron a Rosas al desierto en 1833, para probar el éxito de su 

.expedición, falla por su base en este caso. Si Rosas.dijo que,había 
conchddo con los indios y dominado el desieFto, ¡ 01,1alquiera se 
iba animal· a desmentirlo sabiendo que con. ello se jugaba su 
libertad o su cabeza! 

Garzón, hablando del estado de sociedad de la época, dice: 
'' r.a preocupación constante de las autoridades del tiempo era la 
" adulación a Rosas" (III, 146), de la que no se escapaba ni el 
obispo ni el rector de la Universidad. Esto, por lo que respecta a 
Cprdoba, pero en todo el país era lo mismo, y así dice Pelliza, 
que para Rosas "todo el que no lo adulaba le o:fendía" (pág. 67). 
Para sus partidarios y amigos Rosas e.ca 'Excelentísimo Señor, 
~rig:adier General, Ilustre Restaurador de las Leyes, Héroe del 
desierto, Defensor heróico de las libertades americanas, Pagre do 
la Patria; así, todo con mayúsculas. 

Entre todos los 'adulones de Rosas, el más entusiasta y servil 
era nuestro gobernador López, que no perdía oportunidad para 
ensalzar su valor, sus m~ritos, su patriotismo, su sabiduría, sus 
virtudes ( n, acompañado de toda la retahíla de adjetivos enco
miásticos y lf!-udatorios que eran de su espe<¡ia1idad en estos ca
sos. Pues bien, este gobernador López, a Jo único que no se animó 
jamás fué a lla:mar a Rosas, Héroe o conq1,tistador del desierto, 
como puede verse en la carta qu,e le dirigió en 1849 éon motivo 
de una de las tantas rem;mcias farsaicas de Rosas y en la que le 
dice: "Recuerde Ud., mi querido amigo, todo el trastorno que 
'' hubo en el p.ño 33 con su ausencia al desierto, las cábalas e in
" trigas que pusieron en juego los demagogos ... " (Compilación 
de leyes de la provincia, tomo 7, pág. 362). :Gópez, gran, amigo y 

admirador inc:;ondicional de Rosas, es el que ha dado el verda
dero nombre a la marcha de Rosas al desierto, que a estar a los 
resultados que produjo, no fué expedición, ni cainJ?aña,, sino sim
plemente ausencia. 

El juicio que merece a nuestros historiadores - con excep
ción de Saldías - la ausencia de Rosas al desierto, es completa· 

' mente desfavorable, pues la mayor parte no le conceden impor-
tancia y la consideran más bien contraria a los intereses del paí:.;, 
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como he dicho, aunque a Rosas personalmente le fué de inmenso 
beneficio. 

El Dr. Zeballos dice en "La conquista de quince mil leguas", 
(pág. 19), que la expedición de Rosas al desierto fué un fracaso; 
Estrada, en sus lecciones ·de historia ( to:::no II, págs. 394 y 395), 
dice que fué una farsa y una burla, y en "Política liberal" (pág. 
38), que con esa expedición "se adhirió las masas, más íntimll
'' mente que lo habían estado jamás, en fuerza de crueldades, de 
" cinismo, y de e~travagancias". 

El general Mansilla, que como se sabe, era sobrino carnal de 
Rosas, y que por sus vinculaciones de familia y su destacada ac
tuación personal en las fronteras ,está en mejores condiciones que 
cualquier otro escritor para hablar con más conocimiento de cau
sa y exactitud sobre estas cuestiones, dice en su libro "Rosas" 
que éste después de la campaña del desierto no podía decir, fuí, 
vi y vencí; que esa expedición fué de. "relativa utilidad" y "un 
'' negocio pingüe para la provincia de Buenos Aires y sus pro
" hombr('s"; que "tuvo consecuencias desastrozas para la civih
'' zación '', y que '' dió paso más activo a la inmigración arauca
" na con detrimento argentino y beneficio chileno" (págs. 56 y 

57). Las consecuencias desastrosas a que se refiere Mansilla no· 
pueden ser otras que la traída de Calfucurá y su alianza con el 
tirano; lo demás lo he dicho ya. 

Una última palabra para terminar. La campaña del general 
Roca no tuvo por resultado la extinción de los i?-dios, sino su so
metimiento a las autoridades y leyes lle la N ación y la extirpa
ción total y definitiva de sus malones, que eran la ignominia del 
país. 

El general Ro~a no acabó con los indios, sino con sus de&
manes, latrocinios y matanzas, y tan es así, que según el censo 
de 1869, diez años antes de esa campaña, la. población indígena 
de las gobernaciones nacionales del sud era de algo más de 42 000 
almas, co¡no he dicho, y en 1895, quince años después de la mis
ma, la población indígena de toda la República se calculó en má!'; 
de 100 000 almas, y como la mayor parte corresponde a las go
bernaciones del sud, quiere decir entonces que éstas aumentaron 
su población de 42 000 a 50 000 almas por lo menos. (Ver el li 
bro y página del censo antes citado). 
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A pesar de este aumento de la población indígena, y de ha~ 
berse cumplido el medio siglo de la campañ.a del general Roca, no 
se han repetido los malones anteriores, que pasaron definitiva
mente a la historia, y hoy no queda más que su recuerdo. 
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